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C l a s í e s í pasivas

L o s  fu n c io n a r io s  de P r is io n e s  ju b ila d o s  o  lo s  <jue lo  
sea n  en breve, s u s  v iu d a s  y  h u é r fa n o s , o b ten d rá n  u n a  
e c o n o m ía  de u n  3 0  p or  1 0 0  y  brevedad , d ir ig ién d o se  a l  
A b o g a d o , ap od erad o  de C la se s  p a s iv a s  y  o f ic ia l  de P r i­
s io n e s  D *  A n g e l  J i m é n e z  L a  B l a n c a .

M a y o r *  72»  1.^  i z < id a .

Casa fundada en 1900
-  M ad rid  -  Tel. i8 9 l3

::s Horas de 4 a 6
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ÀNOMAUA.S PSIQUICAS

L A  M A N I A
La mania es la forma más frecuente de la 

locura, eti términos que las estadísticas más 
recientes demneítran que ios maniáticos for­
man la quinta parte de la población de los 
es ablecimie tos de salud.

En términos generales puede decirse que 
la mania es una vesania caracterizada por 
una sobreexcitación de todas las facultades 
psíquicas, pudiendo, empero, en medio de 
esta exaltación general, predominar las in­
telectuales o las afectivas.

Ent''e los antiguos tenía esta palabra un 
sentido bastante indeterminado. Hipócrates, 
por eiemplo, a semejanza de los gilegos, la 
empleó para designar el deli lo violento; Ga­
leno, para expresar melancolia o delirio cró­
nico,y entre los mode'ms, se cree que viene 
esta palabra de la voz mano, que significa 
luna.

Entre las causas predisponentes de la ma­
nia se señalan como p incipales ciertos v i­
cios de conformación del cráneo, algunas en­
fermedades constitucionales, en influjo here­
ditario, siendo, según Grainger Aeward, en­
tre cien maniáticos, cincuenta y uno en los 
que se descubre la influencia hereditaria, y 
un cuciente muy alto arrojan también el tra­
bajo mental excesivo, las revoluciones, las

calamidades y las perturbaciones de la mens 
truación en la mujer, asi como el embarazo 

También como en otras anomalías psíqni 
cas, la invasión de la enfermedad va prece 
dida de un periodo prodróinico, en que co 
mienza a diseñarse la Indole de la afección 
que amenaza, datando sus fenómenos de 
época muy remota casi desde la infancia; el 
tipo de ello lo tenemos en los niños que por 
cualquier cosa se encolerizan, tienen la aten­
ción veleidosa, adolecen de ce^algias rebel­
des, aparecen en ellos síntomas de depre­
sión nerviosa, cambiando brnsnraente de 
actitud; pero lo frecuente es un estado de 
aplanamiento funcional al que sigue otro de 
expansión, que no tarda en llegar a la agita­
ción, siendo esta nueva 'az la que marca 'a 
invasión del periodo de acceso a la manía.

El enfermo se siente dominado por de«eos 
impulsivos, pegando, rompiendo, desgarran­
do cuanto eocuent'a a su paso; adquieren 
um excitibi'idad extrema- la imaginación 
despliega bríos insólitos, todo en ellos se 
vuelve concebir proyectos, su locuacidad es 
homogénea e incoherente, y esta excitación 
de lo3 centros iiervi>)sos se extiende también 
a los aparatos de la vid i vegetativa, siendo 
mu- notable la acelaración del pulso, au­
mento de la temperatura, sudores, etcétera' 

Cuando los síntomas de la manía han ter­
minado su desarrollo, de modo que la enfer­
medad ya no p-esenta síntomas nuevos, y 

(Continúa en 3,‘ plana <3e cubierta)
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A u t o r i d a d
U na vez m ás, en plazo  breve, la R e p ú ­

blica  5u /re  loa terrib les em bates de  /u e r2ss 
^ u e  a l chocar contra su s  poderosos c im ien ­
tos, a u n q u e  no logran resquebrajarlos, cau­
san  en ellos, indudab lem en te , daños de 
consiL/eración, ya que im p id en  qu e  la in ­
g en te  obra q u e  a l nuevo  régim en com pete 
realizar, pueda  c/e^envo/verae en un  am - 
bieiire sereno y  tranqu ilo  p resid id o  p o r la 
u n ió n  in tim a  y  estrecha d e  lodos los que  
con tra  la t ita n ia  m onárquica  se alzaron, 
logrando derrocarla.

La R ep ú b lica  ha sido  benévola y  confia ­
da en ex trem o . M a g n á n im a , abrió las 
p u er ta s  d e l p resid io  a todos los qu e  d u ra n ­
te  m uchos años se dedicaron de m anera  
m ercenaria a l asesinato y  a l robo, en cu ­
briendo  su s  in a tin to a  c rim in a le s  y egoístas 
am ¿iciones bajo la máscara d e  una idea 
p o litica  o social.

A u to re s  d e  crím enes horrendos, p isto le­
ros, a tracad o res  e incend iarios d e  toda laya 
y  condición lograron borrar su s  trágicos 
antecedentes penales en  v ir tu d  d e  una am ­
p lia  e inocente am nistía , «quedando asi con­
vertidos en ciudadanos qu e  an te  la L e y  d is­
fru ta n  d e  los m ism o s derechos, respetos y 
consideraciones q u e  los q u e  nunca  d e lin ­
qu ieron , ain encon trar trabas /e ra les  para 
rectificar su s  vidas, p o d ien d o , incluso , e n ­
trar a l ejercicio de cargos públicos.

L os q u e  s in  e l ad ven im ien to  de la R e ­
púb lica  h ub ieran  visto  prolongada  su  re­
c lu sión  d u ra n te  m uchos  años, y los que,

gracias a ella , han  pod ido  volver a p isar el 
sue lo  d e  E spaña  s in  tem or a las responsa­
b ilidades d im a n a n te s  de  su s  crím enes, a l 
recobrar la ansiada libertad  o a l re in te ­
grarse a su s  hogares, no  han sabido ser  
agradecidos. Y  lejos de  coadyuvar a la obra 
de ju s tic ia  y  reparación  qu e  a l G obierno  
d é la  R ep ú b lica  incum be y  q u e  todos por 
ig u a l anhelam os ver realizada, envalen to­
nados por la im p u n id a d  o e l perdón dado  
s in  regateos, han  vuelto  a em p u ñ a r la p is ­
tola, a m anejar la d in a m ita  y  la m etralla  y 
a u til iza r  la gasolina, dando  de nuevo  r ie n ­
da su e lta  a su s  ansias de destrucción  y de 
desorden.

A bo lida  la pena d e  m u erte  en n u es tro  
Código  p enai, de m anera  p rem a tura , sin  
duda  alguna, la au d ac ia  de los enem igos de 
todo orden social crece, a u m en ta  y  se des­
borda a l tener la seguridad  de q u e  su s  v i­
das no  co rren  se rio  peligro , y  saber m u y  
bien p o r  repetida  y  propia  experiencia  que  
e l p resid io  en E spaña  no es lugar de  s u f r i ­
m ien to , sin o  d e  reposo y  de holganza, a 
donde  ¡legan de  m anera  ab u n d a n te  las p e ­
setas recaudadas  v o iu n ia ria  o vio len tam en­
te para que ¡os alideres» d e  la turbulencia  
no  carezcan d e  nada, y  puedan  esperar 
tra n ^ u i/a m e n te  a qu e  un in d u lto  o a m n is­
tía  arrancados a la deb ilidad  de un  G o­
bierno, m ás pagado de su  popu laridad  que 
d e l bien d e l país, h s  p erm ita  volver a re a ­
n u d a r  e l curso d e  sus vidas encam inadas n 
¡a d es trucc ión  y  a la m u erte , quedando es-
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carnecida la ley p en a l y  m altrecha  y  b u r­
lada la defensa social.

U na vez m ás, la fu erza  púb lica , d e  m a­
nera heroica, o lv idando  d iarios  e in m ere ­
cidos u ltra jes, haciendo caso om iso d e  los 
odios y  rencores ¡jue contra  ella incuban  
propagandas crim ina les e irresponsables, 
se lanza a rd ien te  y  denodadam ente, con 
absoluto  desprecio de la vida, a la defensa  
d e l régim en y  de la sociedad  seriam en te  
Amenazados. Y  son  num erosas las v ic tim as  
({ne en todos los rincones d e l te rrito r io  n a ­
c ional derram an  su  sangre joven  y  genero­
sa a sabiendas d e  (fue su  sacrificio será 
p ron to  o lv idado , y  d e  (}ue sobre su s  cuer­
pos acribillados a balazos caerán como  
ofrenda in fa m a n te  las críticas y  ¡os apás- 
tro fes de los ¡fue egoístas o irre flex iva m en ­
te se erigen en defensores y  panegiristas de  
los cjue a fra ic ión  ¡os m ataron , de ¡os (Jue 
llevados d e  un  odio  fe ro z  a todo cuanto  
significa  o rden  y  a u to rid a d , no  respetan n i 
aún  las vidas d e  las esposas y  de los pe- 
dueñuelos d e  ¡os (¡ue a d ia rio  exponen  las 
suyas a l servicio  d e  la Ley.

E l  im p u n ism o  iie n e  <¡ue term inar. La  
a u to rid a d  d e  ¡os agentes encargados del 
m a n ten im ien to  de l orden púb lico  tiene  cíue 
ser forta lecida  d e  un a  m anera considera­
ble. L o s  guard ias y  los restan tes depen­
d ien tes  d e  la A u to r id a d  no p u eden  seg u ir  
siendo  cazados com o alim añas. L os q u e  
tengan e l a trev im ien to  de u til iza r  arm as o 
explosivos contra  la fu erza  pública , tienen  
q u e  ser objeto de  un  castigo fu lm in a n te  y 
ejem plar. L o s  procesos incoados a causa de 
hechos de ta l clase, no p u eden  d u ra r  meses 
y  meses, qu e  es una fo rm a  de l im paríism o  
im perante.

A g en tes  de P olic ía , fu n c io n a rio s  d e  P r i­
siones, guard ias de Seg u rid a d , C iviles y  de 
A sa lto  necesitan te n e r la  plena, la absoluta  
seguridad  de q u e  su  sacrificio no es estéril, 
d e  q u e  su s  vidas están salvaguardadas y  
garantidas.

E n  la guerra entablada, guerra d e  tra i­
ción, de emboscada y  de guerrillas, no  es 
posible qu e  los agentes de la A u to r id a d

obren bajo la am enaza  d e  posib les sancio­
nes. C uando  la vida peligra y  se expone de  
m anera valerosa y  denodada a cam bio  de  
u n  salario m ezq u in o  qu e  no alcanza a cu* 
b rir  las m ás  ap rem ian tes  necesidades d e l 
hog  i r  y  de la fam ilia ;  cuando  se ve caer a l 
com pañero destrozado a balazos p o r ¡os 
disparos hechos p o r m  grupo  q u e  alevosa­
m en te  se 'ocu lta  en las som bras de la no ­
che, o p o r la exp losión  d e  una bomba lan­
zada desde  un  a u to m ó v i/4 ue cam in a  veloz, 
no  se p u ed e  e x ig ir  excesiva calma y  ex ­
traord inaria  m oderación a los qu e  d e fen ­
d iendo  a la m a s i ciudadana y  ¡os com unes  
intereses, saben m orir.

E n  la guerra, com o en la guerra . M ie n ­
tras e l c larín  no deja o ír  las no tas vibran­
tes d e l  to^ue qu e  señala e l a rm istic io , na ­
d ie  p u ed e  pensar en tregua n i  en cuartel.

S i  e l  G ob ierno , desprendiéndose d e l 
lastre q u e  le im p id e  robustecer ¡a fuerza  
m o ra i de los leales servidores d e l  £ sfad o , 
sigue dejando  qu e  sobre ellos se ciernan  
graves am enazas y  concitándose odios y  
pasiones desprovis tos de todo fu n d a m e n to  
serio, p ron to  habrá d e  verse sorprendido  
a n te  e l n ú m ero  cr^cid isim o de los qu e  p i ­
dan la separación de l servicio, y  a n te  las 
enorm es d ificu lta d es con qu e  tropezará  
para cu b r ir  bajas.

£ n /o n c es  verem os s i  ¡os qu e  éhrios de 
orgullo  se d icen salvadores d e  la R e p ú b li­
ca, guarecidos en los confortab les despa­
chos oficiales, son capaces de u n  m ín im o  
sacrificio personal para sostenerla  y  am pa­
rarla.

Primitivo Resuena»
{Copiado de E l Im parclalJ

L o  q u e  conviene  ci m u c h o s

Som os partidario .? de la  d isc ip li­
na ; consideram os que  el su p e rio r tie ­
ne u n  perfecto derecho a  ser respe ta ­
do p o r  su s  in fe rio res, los cuales Kan 
de c o n tr ib u ir  en  to d o  m om en to  a 
robustecer la  a u to r id a d  de aquél. P e -
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ro  consideram os, tam b ién , que los 
jefes n o  p u ed en  a c tu a r  n u n c a  como 
tira n o s , s in o  que k a n  de p roducirse  
de u n a  m an e ra  p a te rn a l, n o  reñ ida , 
c laro  está , con la  ad ecuada  energía.

N o  podem os a d m itir  que el hecho 
de h a lla rse  en  posesión  de u n a  su ­
perio r je ra rq u ía  a d m in is tra tiv a  fa ­
culte  p a ra  com eter todo  género  de 
a rb itra rie d a d es , p a ra  p ersegu ir de 
m an e ra  sa ñ u d a  a  los su b o rd in ad o s , 
y  p a ra  considerarse  in m u n e  r  irre s ­
ponsab le .

E n  a lg u n o s  sectores nac io n a les , 
a h o ra  com o an tes, se sigue ten iendo  
u n  concepto  e rróneo  de lo  que es el 
p r in c ip io  de au to rid ad ; y  esto  de te r­
m in a  que se a m p a ren  conductas que 
deb ie ran  se r rev isadas  con el m ay o r 
d e ten im ien to , en  vez de rea liz a r  todo 
género  de a troc idades en defensa de 
fa lsos p restig ios.

N o s o tro s  a n h e la m o s  que en tre  los 
que fo rm a n  el C uerpo  de P ris io n es  
llegue a re in a r  el tra to  co rd ia l y  el 
afecto respe tuoso  y  b ien  se n tid o  que 
reg u la  las  relaciones de los fu n c io ­
n a rio s  d e  o tro s  o rg an ism o s d e  la  
A d m in is tra c ió n  del E s ta d o , ún ica  
m an e ra  de lleg a r a  rea liz a r  u n a  ob ra  
de c o n ju n to  b r illa n te  y  eficaz.

D esg rac iadam en te , h a y  a lg u n o s  
señores que no  p ien sa n  así; que, al 
igual que los capataces de los a n ti­
guos « ingenios*  cubanos, no  saben  
em p lea r o tro  raz o n a m ie n to  que el 
lá tigo .

L a m én tá n d o lo , tenem os que a d ­
vertirles  de lo  equivocado y  pelig ro ­
so de su  proceder. S abem os m uchas 
h is to ria s , poco ed ificantes casi todas, 
y se ría  do lo ro so  ten e r que d ivu lga r 
a lg u n a  p a ra  hacer e n tra r  en razón  
a p e rso n a jillo s  de poco m ás o m e­

n o s, que h a n  o lv idado  su  pasado , 
n o  o b s ta n te  ex is tir  en  él episodios 
que  no  se o lv id a n  n u n ca , ta le s  com o 
el h ab e r e s tad o  rec lu ido  en  la  p r i­
s ió n  p a ris in a  de L a  S an té , p o r a l­
go m u y  parecido  a u n a  estafa.

R e in e , pues, el b u en  sen tido , que 
a  todos nos conviene n o  d a r  lu g a r  a 
a  es tridencias que a  n ad ie , en  ú l t i ­
m o  té rm in o , favorecen, pero  que no  
pueden  ev itarse  com o ú n ico  m edio  a 
n u e s tro  a lcanze  p a ra  defender el p an  
y  el p o rv en ir  de u n o s  com pañeros 
persegu idos con s a ñ a  in a u d ita .

Y  n a d a  m ás, s in o  esperar que el 
a lu d id o  h o y , sepa ap ro v ech ar esta 
lea l advertenc ia  que le hacem os.

•  « m »

La jornada de servicio
E n  repetidas ocasiones nos hem os ocu­

pada de la u rgen te  necesidad de d ic ta r un a  
d isposición que de m anera  defin itiva y  ju s­
ta  determ ine la du rac ió n  de la  jo rn a d a  de 
servicio que p restan  los fu n cio n ario s  del 
C u e rp o  de P risiones.

N o  so lam ente se e n c u en tra n  éstos en 
condiciones desiguale con respecto a  los 
fu n cio n ario s  de los restan te s  C uerpos del 
E sta d o , sino  que a ú n , d en tro  de ellos mis­
m os, se produce tra to  m uy  diferen te en  re­
lación  con ta n  im p o rtan tís im a  cuestión, 
siendo m uy  d is tin ta  la du rac ión  de la  jo r ­
n a d a  en los d iferen tes establecim ientos, no 
y a  en m om entos de a lteraciones o revueltas, 
s in o  en períodos no rm ales y  tranqu ilo s.

Se h a  dictado recien tem ente u n  decreto 
que fija  n o rm as p a ra  los ascensos de los 
funcionario s del C uerpo  de P risiones, a  los 
qu e  se im ponen  nuevas exigercias, sigu ien ­
do la  p rác tica trad ic io n a l y  a rb itra r ia  de 
legislar m ucho sobre deberes, pero  o lv idan­
do siem pre que a l lado d é la s  disposiciones 
que los crian , deb ieran  figu ra r aquéllas
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o tras  que g aran tiza sen  los derechos ind is­
cutibles qu e  a  los fu n c io n a rio s  de P ris iones 
no  se pueden  n e ^ r ,  puesto  que el P o d er 
público, a l  o to rgarlos, n o  exceptuó de su  
beneficio a  los que sirven  en las cárceles y 
pen itenciarias.

C s el C uerpo  de P ris iones aqué l en que 
con u n  m a y o r rigo r se sa n c io n a n  las faltas 
reg lam entarias; siendo  verdaderam en te  ex­
tra o rd in a rio  el n ú m ero  de expedientes que 
se in c o an  an u a lm en te , y  ex tra o rd in arias  
tam b ién  las sanciones que se im ponen  a  los 
funcionario s. H echos in trascenden tes, des­
provistos de to d a  gravedad , q u e  en o tro s 
C uerpos p asan  to ta lm en te  desapercibidos o 
que so n  corregidos levem ente, en P ris iones 
se castigan  de u n a  m anera  crue l y  despia­
dada , im pon iendo  correcciones pecuniarias 
que p e r tu rb a n  p ro fu n d am en te  y  d u ran te  
m uchos añ o s  la  v ida económ ica de los fu n ­
cionarios.

L os que hem os servido a l E s tad o  en 
o tro s o rganism os, inc luso  en el E jérc ito , 
ap reciam os con verdadero  es tu p o r el régi­
m en de severidad  a que está  som etido el 
p e rso n a l pen itenciario .

S i a lg ú n  d ía  se p u d ie ra n  ex am in a r los 
in n u m erab le s  fallos d ic tados con tra  este 
persona l y  se pub licara  u n  resúm en  d e ta­
llado de los m ism os, seguram ente que h a ­
b r ía  de p roducirse u n  general m ovim iento  
de so rp resa  y  a ú n  de ind ignación , a l  sab er­
se la  f r ía  crue ldad  con qu e  se v iene t r a ta n ­
do de siem pre a  un o s fu n c io n a rio s  que ta n ­
to  p o r los peligros qu e  enc ie rra  la  función  
que rea lizan , com o p o r la  au s te rid ad  con 
que en  ella se p roducen , so n  acreedores a 
que se ob re  benévo lam ente a l  en ju ic iar las 
fa lta s  en  qu e  p uedan  in cu rrir .

P arecería  lógico qu e  los que con ta n to  
celo y  con ta n to  exceso im ponen  el exage­
rad o  cum plim ien to  de u n a s  n o rm as regla­
m en tarias, pusiesen g ran  a rd o r  y en tu sias­
m o en la defensa de los derechos de aq u é­
llos a  qu ienes ta n to  exigen.

P ero  ocurre  todo  lo con trario .
La severidad, la  du reza, la crueldad em ­

pleadas parece que tienden  ú n ica  y exclusi­

vam ente a  so juzgar, a  som eter p o r el te rro r 
a  u n o s  dignos funcionario s, im pidiéndoles 
que ejerciten  sus derechos, que recaben 
respeto  p a ra  ellos, an te  el olvido en que se ' 
los tiene de m anera  co n stan te  por quienes 
m ás obligados están  u defenderlos y  am p a­
rarlos.

A h í  está  el caso reciente del vein te por 
ciento. Concedido p o r ei P a rlam en to  a  v ir­
tu d  del cum plim ien to  estricto  de las n o r­
m as d ic tadas p o r u n a  disposición del P o d er 
ejecutivo, ta n  p ro n to  com o se h a  p resen ta­
do ocasión  propicia, fué  suprim ido  el bene- 
Rcio, no  ob stan te  subsis tir in teg ram ente  las 
condiciones requeridas por el decreto de Z& 
de O c tu b re  de l9 3 l .

Y  n o  puede aducirse en  descargo del des­
pojo  rea lizado  que se h a n  au m en tad o  los 
sueldos en  m ay o r c u a n tía  que el im porte  
del m encionado aum en to , y a  que, el adm i­
t i r  la  escusa sería  ta n to  com o establecer 
que los fu n cio n ario s  de P ris iones no  tienen  
derecho a  m ejo rar aus escasos haberes, a l 
ig u a l que los m e jo ^ n  los restan te s  serv i­
dores del E stad o .

T a l  s ituac ión  de in ju s tic ia  no  debe, no 
puede c o n tin u a r. E s  necesario  qu e  se sere­
nen  las pasiones, que la paz renazca, que 
la  co rd ia lidad  y el afecto sean las que regu­
len  y  p residan  las relaciones én tre  los fu n ­
cionarios de P risiones, acabando , p o r bien 
de todos, esa separación esp iritual, ese ab is­
mo qu e  hoy  m edia en tre  los que m a n d an  y  
los que obedecen. P ero  p a ra  log rarlo  es 
preciso que se a tien d a n  p o r todos los justos 
anhelos de los de ab a jo , de los oprim idos, 
de los m ás necesitados.

Y  lo prim ero qu e  urge reso lver es la  d u ­
rac ión  de la jo rn a d a  de servicio, que debe 
ser h u m a n a , a ju s ta d a  a  la s  n o rm as que 
p ara  todos los fu n cio n ario s  rigen en la  ac­
tua lidad .

H a y  escasez de personal, b ien  lo sabe­
m os, pero  esta no es raz ó n  b as tan te  para 
im poner un  trab a jo  ago tado r a l existente. 
D ebe au m en ta rse  el núm ero  de fu n c io n a­
rios, cosa fácil en esta ocasión, ya que con 
m uy  poco d inero  se puede ac o rd a r  el re in .

Biblioteca Nacional de España



REVISTA DE PRISIONES

áreso de los oficíales excedentes forzosos, 
con lo que se rea liza ría  u n a  obra  de justi* 
cia y  de reparación .

£1 S r. D irec to r general está an im ado  del 
m ejo r deseo respecto de e-sta cuestión  de la 
fijación de la  jo rn ad a . P ero  consideram os 
que todos los jefes de los d is tin to s  estable* 
cim ientos están  obligados a  co labo rar de 
m anera  eficaz en  la consecución del ju sto  
an b e lo  de los fu n cio n ario s  a  sus órdenes, 
no  sólo por esp íritu  de com pañerism o, sino 
h as ta  por egoísmo, y a  que con hom bres 
ago tados y llenos de am arg u ra s  no  es posi­
ble rea liza r u n a  la b o r b rillan te  y  eficaz.

............................................................... ..

Los HilialCS BHBllBIlleS tOIZDSDS
D esde que el S r. S o l se posesionó del 

cargo de D irec to r general de P risiones, 
h u b o  de ad v e rtir  la escasez de personal de 
oficiales, insufic ien te to ta lm en te  p a ra  a ten ­
der de m an era  debida a  las necesidades de 
los establecim ientos, cuyos contingentes 
h a n  su frido , en  general, u n  au m en to  consi­
derable como consecuencia de las graves 
pertu rb ac io n es po líticas y  sociales que se 
v ienen  produciendo  en las d istin tas regio­
nes españolas, con gravísim o d año  p a ra  los 
in tereses nac ionales y  d ificu ltando  la  ade­
cuada realización  de la  o b ra  ingen te que el 
G o b iern o  de la R ep ú b lica  tiene a  su  cargo.

£ I  S r. Sol, hom bre de realidades, p lan teó  
la cuestión  a l S r. M in is tro  de Ju stic ia . Lle­
vada a l .seno del C onsejo  de M in istro s  se 
ap ro b ó  la p resen tación  del necesario  p ro ­
yecto de ley para recabar del P arlam en to  
u n  créd ito  e x tra o rd in a rio  para  el reingreso 
de ciento c incuen ta  oficiales de los que se 
h a lla n  en s ituac ión  de excedencia forzosa.

L a  C om isión  de Pre.supuestos, h ab ida  
cu e n ta  de que a  base de la am o rtizac ió n  de 
oficiales se h ab ía  concedido él au m en to ' del 
vein te p o r ciento a los que seguían  en se r­
vicio activo , d ic tam inó  desfavorablem ente 
la  petición fo rm u lada .

N o  se a rred ró  p o r ello el S r. Sol, que 
realizó  nuevas y activas gestiones p a ra  h a ­
cer cam biar de criterio  a  la  c itada C om i­
sión . s in  conseguirlo , no  ob stan te  las pode­
rosas razones alegadas, en tre  las cuales 
figu raba com o prim era y principal la  ex­
tra o rd in a ria  escasez de personal.

A l elaborarse  el proyecto  de P resupues­
tos p a ra  el añ o  ac tu a l, no  se consignó a u ­
m en to  de personal de oficiales; y  como por 
entonces se a n u n c ia ra  concurso  p a ra  la 
p rov isión  de sesenta p lazas de guard ianes, 
u n a  com isión de excedentes forzosos se en ­
trev istó  con el S r. Sol, recabando  la  a n u la ­
ción del citado  concurso p o r considerar que 
les asistía  u n  m ejor derecho que a  los re ti­
rados del £ jé rc ito  asp iran te s  a las citadas 
plazas.

£1 d ip u tad o  S r. A y u so  dirigió u n  ruego 
a l  Sr. M in istro  de Ju stic ia  en  el m ism o sen­
tido , pid iendo que se atend iesen  las ju s tas  
dem andas de dichos funcionarios, y a  que 
su  reingreso resu ltab a  m enos oneroso p ara  
el £ r a r io  público que el n om bram ien to  de 
guard ianes.

T a n to  a  los un o s como a l o tro  les ofre­
ció el S r. S o l so lic itar en prim ero de £ n e ro  
el crédito  ex trao rd in ario  preciso p a ra  po­
der lla m a r a servicio activo a  m ás de dos­
cientos de los repetidos oficiales; no  h a ­
ciéndolo entonces, p o r no  d ificu lta r la 
ap ro b ació n  de los aum en to s de sueldo que 
en el proyecto  de P resupuesto  figuraban.

La C om isión  p a rla m en ta ria  estuvo dis­
puesta  a  reb a ja r  el núm ero  de guard ianes 
au m en ta n d o  el de oficiales, con lo que h u ­
b ieran  vuelto  a ac tiv idad  m uchos de los 
segundos. A dvertido  de ello el S r. Sol, acu ­
dió a  in fo rm a r  an te  d icha C om isión, lo ­
g rando  hacerla  desistir de sus propósitos» 
con el ofrecim iento de fo rm u la r  la  petición 
del crédito  ex trao rd in ario , y a  que la  esca­
sez de personal, ta n  sen tida , no  se a rreg la­
b a  con la  sa lida  de u n o s y  la  e n tra d a  de 
o tro s  en iguales proporciones, sino con el 
reingreso de los excedentes forzosos.

A p ro b a d o  ya el P resupuesto , nuevam en­
te u n a  com isión de excedentes forzosos se
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b a  en trev istado  con el D irec to r general, el 
cual les Ka m an ifestado  que no  sien te  la  
fa lta  de personal; que en  rea lidad  h a y  ex> 
ceso, es tando  convencido de que le  es fac ti­
ble reb a ja r  la s  p lan tilla s  de m uchos esta­
blecim ientos, s in  perju icio  del servicio, con 
ob je to  de in c rem en ta r las de o tros; que lo 
dn ico  qu e  tiene  pensado  es ped ir a u to r iz a ­
ción p a ra  la  re a p e rtu ra  de u n a s  dos doce­
nas de prisiones de partido .

K esu lta  ex tra o rd in a riam en te  difícil el 
ace rta r a  explicar cómo la  fa lta  de funcio ­
n ario s , ta n  repe tid 'am én té 'ex^ué ita  en  todo 
ákoinebto y  ocasión, sé h a y a  podido trocar, 
p o t  procediin ien tos m isteriosos, en u n  so­
b ra n te  co n s id erab le .'

' N o so tro s  sabem os que %1 S r. S o l h a  Ca­
lificado re ite rad am en te  de do lo rosa la  jo r ­
n a d a  de doce h o ras  que s e ' p resta  p o r el 
personal en m uchos estab lecim ien tos pen i­
tenciarios, con ca rác ter p erm anen te , y  no  
de m anera  accidental.

S iendo  esto así, parecía lógico que, para  
ev ita r ta l  do lor, se hub iesen  destinado  esos 
contingentes que a h o ra  parece que sob ran  
a  aq u á lla s  prisiones en  qu e  el persona l pres­
ta  u n  servicfó ag o tad o r y  a ltam en te  in ju s­
to . P e ro  n o  se h a  hecho , y se in te n ta , a l 
parecer, condenar a l  m ism o dolor, a  igua l 
su frim ien to , a  m u c h o s ' fu n c io n a rio s  que 
p o r excepción se veían  lib re s  de ál, s in  duda 
con el h u m a n o  propósito  de que todos su ­
f ra n  con igua l in ten sid ad . ‘

P en san d o  asi es la  ú n ic a  m an era  de ex­
p licar ese m ilagroso so b ran te , que in d u d a ­
blem ente puede ser elevado a  lím ites in so s­
pechados, y a  que b as ta  p a ra  ello con hacer 
do b la r a  todo  el personal, p restan d o  tre in ­
ta  y seis h o ras  de servicio y  descanso (?) de 
doce h o ra s  n ad a  m ás, s in  perju icio  de im ­
poner u n  correctivo  gravisim o a l  fu n c io n a ­
rio  que ago tado  y m altrecho  tiene u n  m o­
m ento  de descuido o fa lta  u n  dia a l  se r­
vicio. '

E speram os que el S t .  Sol, haciendo  caso 
om iso de m alévolas sugerencias, co n tin u a ­
rá  p en san d o  en que fa lta  personal.

R e su lta r ía  con trad ic to rio  que m ien tras

gracias a su  in ic ia tfva se au m en ta n  los re­
cursos destinados a la  a y u d a  de los h u é rfa ­
nos de los fu n cio n ario s  de Pri.siones, como 
consecuencia de órdenes em anadas del C en­
tro  por él regido, se au m en tab a  tam b ién  el 
n ú m ero  de los fallecidos, y a  que a  este re­
su ltado  conduce fo rzosam ente el som eter 
a l  hom bre a  u n  trab a jo  desproporcionado  

■ y  a r ru in a d o r .
------' ‘ ..............................................................

f e o ¿ a n iO s  e n c a r e c id a m e n t e  a  t o d o s  
2o$ c o m p a ñ e r o s  <?ae n o  K 'a ya n  a b o n a ­
d o  c u o t a s  d é  s i i s c r i p c ió n  c o r r e s p o n -  
d i e n t é s  a l  p a s a d o  a ñ o , ñ o s  r e m i t a n  
s u  i m p o r t e ,  a n f e j  d e l  d ía  'S  d e  F e b r e ­
r o , o  n o s  m a n i f i e s t e n  p d t  m e d i o  d e ' 
u n a  t a r j e t a  s u  d e s e o  d e  s e g u i r  r e c i ­
b ie n d o  e l  p é r ió d ic o ,  y a  (Jue  e n  o tr o  
c a s o  h a b r e m o s  d e  d a r l e s  d e  b a ja , p o r  
c o n s id e r a r  q 'u e  s o n  é s to s  s u s  d e s e o s .

F R L T R  D E  G R I T E R IO

R ecien tem ente h a n  sido fa llados algunos 
expedientes que fuero n  incoados co n tra  ofi­
ciales de P ris iones a  caúsa de haberse  a u ­
sen tado  de sus respectivas residencias ofi­
ciales, s in  recabar p rev iam ente  perm iso p 
licencia superior.

E n  los fallos dictados, los hechos o n g i-  
n a rio s  de los ta les expedientes, h a n  sido 
considerados como constitu tivos de la fa lta  
m uy  grave defin ida en el a rtícu lo  440 del 
vigente R eg lam ento , aplicándose las crueles 
sanciones a  la m ism a señalada.

T enem os a  la  v ista  o tro s  fallos qu e  fu e ­
ro n  dictados en época an te r io r , en expe­
d ien tes tram itad o s por consecuencia de he­
chos análogos a l  expresado, in fo rm an d o  en 
ellos, los respectivos Jueces in s tru c to res  en 
el sen tido  de no  considerar ta les hechos 
com o constitu tivos de fa lta  m u y  grave.

L a D irección general de P ris iones, de 
acuerdo  con estos pareceres, sancionó  las 
m encionadas fa ltas  con m u lta  de tres  días 
de haber.
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N o  aceitam os a  com prender cóm o pue­
den m antener>e criceiios ta n  dispares en la 
ap recidn  de hechos de i^ u s l Índole y  en ti­
dad.

A n te  la  desigualdad  de tra to , n o s co n s i­
deram os con perfecto derecho a  m an ifestar 
n u es tra  ex trañeza, y  a ú n  n u es tro  tem or de 
i^ue los preceptos reg lam en tarios sean ap li­
cados de m an era  in ju s ta , a t.'n d ien d o . no  al 
hecho  que se t ra ta  de san c io n a r, sino  a la 
in fluencia o sim patías con que cuen ten  los 
en cartad o s en los expedientes que se incoan.

R e p u ta m o s que las correcciones discipli­
n a r ia s  que com prende el R eg lam ento  de los 
Servicios de P ris iones para  san c io n a r las 
fa ltas  com etidas p o r  los funcionario s, son 
de u n a  gravedad excesiva y  desproporcio­
n a d a , p o r lo que se debe i r  a  u n a  inm edia­
ta  revisión  de aquél. P ero  m ien tras tan to , 
lo m enos qu e  puede pedirse es que h ay a  
Ju s tic ia ; qu e  la ley n o  sirva p a ra  satisfacer 
venganzas, odios o rencores.

H em os de in sis tir  sobre ta n  im p o rta n tí­
sim a cuestión.

a  & tí tí tí

R E C X IR IC  A C IÓ N

E n  e l p ró x im o  n ú m ero  pub licare­
m o s  u n  sensacional aríícuJo , en el 
q'ue se d irá  con todo género de de ta ­
lle s  cómo se a d m in is tró  en la prisión  
ce lu la r  de M a d rid  d u ra n te  e l m ando  
d e  los Sres. C alleja  y  E lorza .

D icho  a r tícu lo  d em ostra rá  d e  m a­
nera categórica e l «íracaso», tenido  
p o r  e l  com pañero R e su e n a  en su  
gestión com o A d m in is tr a d o r  d e l ci­
tado establecim iento .

Se nos h a  rogado  con exqu isita  corrección 
que rectifiquem os u n a  no tic ia  d ad a  en estas 
co lum nas respecto a  que en u n  pabellón  
de la prisión  de m ujeres de B arcelona h ab i­
ta b a  u n  fu n c io n a rio  que p resta  sus serv i­
cios en  la D irección  general de P risiones, 
en  com pañia de un a  señora.

H em os com probado  deb idam en te  el e rro r 
su frid o  p o r la persona que nos in fo rm ó , y 
n o s ap re su ram o s a  rectificar de m an era  leí J 
y a  que no  e n tra  en n u es tro s  propósitos 
ca u sa r  m olestias a personas honorab les.

hecho de que el D ire c to r  de u n  esta­
blecim iento  reciba la v is ita  de personas que 
m an tien en  am istad  con sus fam iliares, no 
puede c o n s titu ir  m otivo a lg u n o  de censura-

:S ig u ¿  la b ro m a
L os tres bufones siguen haciendo  acro ­

bacias, gestos y  con torsiones p ara  hacer 
so n re ír  a  sus «señores«, sin  desperdiciar 
ocasión  para  co n tra e r  nuevos m éritos que 
en el p róx im o rep a rto  se rán  recom pensa­
dos con u n a  m edallita  o prem io en m e­
tálico , que s írva  p a ra  co a d y u v a r a l pago de 
algún  pantagruélico  banquete .

N o s  place qu e  podam os servirles p a ra  el 
logro de sus afanes. Y  p o r si acaso se les 
agota el ingenioso a rg u m e n to , les b rin d a ­
mos, p a ra  qu e  lo  com enten, el sigu ien te p á ­
rra fo  de u n a  ca rta  que -en 27 de Ju n io  p a­
sado n o s fué  d irigida desde la  p a tria  del 
C id  p o r el m ás regocijan te de los tres.

D ice as i el p á rra fo  en  cuestión:

• ¿ T r iu n fó  «nuestra»  cand ida tura  en ¡a 
J u n ta  d é la  M u tu a lid a d ?

•R espec/o  a los datos  qu e  m e interesa  
sobre la nueva p r is ió n , es d if íc i l  hacerse 
con ellos, pues e l  co n tra tis ta  d e  las obras, 
por m ed io  d e l encargado, im p id e  a todo 
trance las v isitas, a u n q u e  és tas  sean de fu n ­
cionarios de P risiones, s in  d u d a  para evi­
tar  d en u n c ia s  yque  se bable m á sd e l asunto.

»D esde luego  aqu i es d e l do m in io  p ú b li­
co qu e  los m ateria les em pleados en la pa ­
vim en tación , mar<]uesina, etc .,son  deíteien- 
lis im os, basta e l ex trem o de  aseg u ra r que 
no d u ra ra n  un  año; qu e  las paredes, sobre 
todo las d e l departam en to  celu lar, están  
agrietadas, y  q u e  rodos los d ias tienen  que

Biblioteca Nacional de España



8 BEVIS I A DE PRISIONES

dedicarse a tapar ¡as ¿rietas; qfue dicho  de­
partam en to  está edificado sobre  /tueco, de  
ta l m anera <]ue se oye e l a¿aa d e l r ío  per­
fectam en te, y  <]ue ¡os obreros han  ten ido  
<]ue estar trabajando en  é l atados con cuer­
das p o r ¡a c in tu ra . L os talleres <íae d a n  a l 
m u ro  d e  cerram ien to  no  tienen  rejas en sus  
grandes ventanales, d e  m odo  ^ u e  c o n s titu ­
yen  un  se rio  peligro  para la seguridad  de  
los rec/uí:foa.

•  Todo esto lo d ice y  lo  m u rm u ra  ¡a gen­
te, inc lu so  los m ism o s obreros (fue han  tra­
bajado  en la  construcción .»

C om o v erá n  ios tres  bufones, esto tiene 
m ucha gracia, m uch ísim a g rac ia , y  seg u ra­
m ente Que h a rá  « troncharse» , com o dice el 
m ás h o m en ajead o r de los tres, a  sus «am os» 
y  pro tectores.

N o  dejen de e s tru ja r  su s  m agines. Que 
nos d iv ierten  ex tra o rd in a riam en te  sus gan ­
sadas.

O tro s , con m enos m erecim ientos, es tán  
desem peñando puestos m uy elevados.

E n  ias p an to m im as es tán  reservados los 
papeles p rincipales a  los m ás ton to s: ¡N o  lo 
olvidenl

Una justa petición
L os O ficiales de P ris iones en  situac ión  

de excedencia forzosa, h a n  elevado in s ta n ­
cias a l  S r. M in is tro  de Ju s tic ia  en  súplica 
de Que les sea ap licada la  m ejora econó­
m ica concedida a  lo s  Que se h a lla n  en ser­
vicio activo, percib iendo los dos tercios de 
los nuevos su e lJo s  qu e  fig u ra n  en  la  ley de 
P resupuestos vigentes.

A  ello tienen  u n  perfecto derecho con 
arreglo a  los preceptos con ten idos en la  ley 
de 22 de Ju lio  de l 9 l 8  y  R eg lam ento  de 7 
de Septiem bre del m ism o año.

D e siem pre, los fun cio n ario s  en la  s itu a ­
ción dicha, h a n  en trad o  a l  d isfru te  de to ­
das cu a n ta s  m ejoras económ icas se conce­
d ie ron , s in  Que jam ás ta l derecho h a y a

sido  negado en n in g ú n  C uerpo  u  o rganis­
m o  d$I E stado.

E n  todos, ab so lu tam en te  en todos los 
D ep a rtam e n to s  m in is te ria lis  se h a  venido 
haciendo  así, s in  qu e  n u n ca  el fu n c io n a rio  
se v iera fo rzad o  a  en tab la r  recurso  alguno  
p a ra  el reconocim iento  de lo que en  justicia  
le corresponde.

N o  puede darse n i adm itirse  el caso de 
que u n  fu n c io n a rio  en activo servicio, ade­
la n te  en  sueldo, de m odo n o rm al, a  u n  
com pañero  m ás an tiguo , en s ituac ión  de 
excedencia forzosa. Los que se en cu en tran  
en esta s ituac ión  tienen  todos, a b so lu ta ­
m ente todos los derechos que los de activo, 
con la  ú n ic a  d iferencia de dejar de percib ir 
u n  tercio  del sueldo.

S eria  in te rm inab le  el hacer u n a  relación 
de los casos que a  d iario  y de m an era  re ­
pe tida  se vienen produciendo  y  que cons­
titu y e  u n a  afirm ación constan te  de lo d i­
cho; peto  vam os a  c ita r  uno  reciente que 
aparece en el «B oletín  O ficia l del M in iste­
rio  de In s tru cc ió n  P ú b lica  y  B ellas A rtes» , 
co rrespond ien te a l  d ia  24 de D iciem bre 
p róx im o pasado , pág ina 1 .008.

Se tra ta  de u n a  o rden  que firm a p o r de­
legación el Subsecretario  Sr. B arnás, en la 
que se determ ina que el p rofesor de té rm i­
n o  de las Escuelas de A rte s  y  O ficios, don 
V icen te A lm ela M argo t, en s ituac ión  de 
excedencia forzosa, pase a  o cu p a r p laza de 
9.000 pesetas, como consecuencia de u n a  
co rrida  de escalas, co n tin u an d o  en dicha 
situac ión , y  percib iendo los dos tercios del 
nuevo  sueldo.

E ste  señor P rofesor, p o r R e a l o rden  de 
1 1  de Ju n io  de 1926 , in se rta  en la  Gaceta  
del d ia  seis, fué  prom ovido a  la  categoría 
6.‘ , con el sueldo a n u a l de 8.000 pesetas, 
encon trándose y a  en aq u é lla  fecha en la 
repe tida  s ituac ión  de excedencia forzosa.

Incluso  está reconocido a  los excedentes 
forzosos el au m e n ta r  de sueldo por q u in ­
quenios. E n  7 de D iciem bre de 1926 , se 
publicó u n a  R e a l o rd en  concediendo m e­
jo ra  de h ab e r por el ind icado  concepto, a 
u n a  señ o ra  P ro feso ra  de la  E scuela  del
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H o ^ a r  y P ro fesional de la  M u je r, exceden­
te forzosa.

N o so tro s , en el deseo de no  h acer a fir­
m aciones g ra tu itas , hem os recabado  el p a ­
recer de a lto s  fu n cio n ario s  de la  D irección 
general de lo C ontencioso , y  todos, de m a­
n e ra  un án im e, h a n  m anifestado  su ex tra- 
ñeza an te  el hecho de (lue el C en tro  directi­
vo de P ris iones no h a y a  recabado la  inc lu ­
sió n  en el P resupuesto  de la  can tid ad  nece­
sa ria  p a ra  a u m e n ta r  sus sueldos a  todos los 
fun cio n ario s  que están  en la  ta n  repetida 
situac ión .

Y  tal om isión  es m ucho m ás de ex tra ñ a r  
si se tiene en cuen ta  que en  el p rop io  C uer­
po de P ris iones existen ac tua lm en te  des 
fun cio n ario s  excedentes forzosos: el que 
era  M ódico de la p risión  de Ja én , hoy  d ipu­
ta d o  a  C ortes; y  D . J u liá n  M oreno . Jefe de 
se rv id o s , destinado  en la  S ecre taría  de Su 
Excelencia el S r. P residen te de la  R e p ú b li­
ca. y  a  los dos, ac tua lm en te , se les h a  re­
conocido el derecho a  m ejo rar sus respec­
tivos sueldos.

Y  en  esta cuestión  no  cabe hacer d istin- 
d o n e s  de n in g ú n  género, y a  que la exce­
dencia fo rzosa es u n a  p a ra  todos los fu n ­
cionarios, con igua ldad  de derechos, cual­
q u ie ra  que sea la causa que la determ ine, 
salvo el que tienen  a  o cu p a r la  p rim era  v a ­
can te que se p roduzca después de cesar en 
su  cargo los d ip u tad o s y  los funcionario s 
que sean  designados p o r el G o b ie rn o  para  
o cu p a r determ inados puestos oficiales.

A susto  es éste de ex tra o rd in a r ia  im p o r­
tan c ia  q u e  a  todos in te resa  p o r igual, ya 
que n in g u n o  estam os libres de vernos en 
s ituac ión  aná loga a la  que hoy  se encuen­
tr a n  varios cen tenares de com pañeros poco 
afortunado.s. P o r  eso hem os de seguirlo con 
g ran  atención.

D esvanecida la d uda  o el e rro r  habido, 
en  v irtu d  de los aseso ram ien tos necesarios, 
suooneroos qne la  D irección general de 
P ris iones h a rá  saber al Sr. M in istro  de 
Ju stic ia  la  om isión en que se h a  incu rrido  
a l red ac ta r el proyecto de presupuesto  con 
ob je to  de que el C onsejo  d e  M inistros

acuerde p re se n ta r  a l P a rlam en to  el o p o rtu ­
no  proyecto  de ley p ara  la  concesión del 
crédito  n e c e ’a rio  a l fin de que los oficiales 
de P ris iones en s ituac ión  de excedencia 
forzosa, cobren los dos tercios de los n u e ­
vos sueldos asignados a  los de sus clases 
respectivas, a  p a r tir  del d ía  p rim ero  del 
mes corriente.

El nuevo Decreto sobre servicios, 
o las doce uvas del año nuevo >

En las postrimerías del año viejo, el Di­
rector general lia tenido a bien ofrecer a sus 
sjbordiiiadcs una «papeletita», (lease Decre­
to), cunteniendu doce uvas, (artículos por 
otro noiubrel, ¡bastante agrias, por cierto! 
para que dichos subordinados pudieran, a 
su vez, saludar, con ellas, al advenimiento 
del año nuevo. La sorpresa de tan inespera­
do obsequio no ha podido ser más desagra­
dable, pues ha tenido la virtud de llevar, jus- 
tificadameute, al seno de muchas familias de 
honrados y sufridos empleados, la angustia, 
el desosiego, la intranquilidad y la zozobra 
ante la perspectiva de obligados traslados, 
que SI antes solían ser arbitrarios, ahora 
van a tener el apoyo de una estudiada lega­
lidad. ¡Con fatales augurios, para nosotros, 
lia venido a la vida el año I933I 

La parte expositiva del Decreto es, en el 
fondo, una censura acre, una grave repulsa, 
una filípica, una contundente catiliiiaria con­
tra el Cemro Directivo de Prisiones. Porque, 
si debido a «causas remotas», que han teni­
do su única razón de ser en la forma de ac­
tuar de ese organismo inepto y desapren.>i- 
vu hasta lo inconcebible., la distribución del 
personal ha sido defectuosa, como afirma el 
Decreto, y esto ha originado desigualdades, 
siempre odiosas e irritantes, y el aiiqiiíiosa- 
miento de niudios individuos de la colecti­
vidad penitenciaria, el responsable de todo 
ello, el único responsable de tanto desoiden 
y de tanto desbarajuste, iii es ni puede ser 
otro que el órguiiu director, ya que él hu si­
do el que, a su capricho, a su antojo, lia dis­
puesto, arbilrariamente, de.spóticanieiite. sin 
detenerse ante la prevaricación, de destinos, 
de personas y de cosas. El Negociado de
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Personal ha sido un coto, solo abierto a los 
logreros, en el que no pudieron penetrar ni 
directores ni ministros. Lógico parecería, 
por lo tanto que, a continuación del preám­
bulo, se hubiese decretado contra el verda­
dero autor de las anomalias anotadas, una 
sanción eficaz y adecuada, sanción- tanto 
más merecida, cuanto que sobre él pesan ya 
otras acusaciones gravísimas, incluso la de 
monarquizante, que han sido fo-muladas por 
la prensa y mantenidas insistentemente por 
el Sr. Layret en el Parlamento. Esto, deci­
mos, parecía lo lógico, pero aqtii la Lógica 
ha fracasado. Una vez más va a cumplirse 
con los funcionarios de Pii iones aquello de 
la fábula «El lobo y el cordero». No era el 
cordero el que enturbiaba ni podía enturbiar 
el agua al lobo, situado en la parte de arriba 
del arroyo, pero al ladronazo, como le llama 
el poeta por su instinto de rapacidad, le in­
teresaba hurdir a todo trance pre.exto de 
discordia para devorar al indefenso lanudo. 
¿Por qué someter el ascenso de estos fun­
cionarios a una condición de tiempo pretérito 
cuyo rumplimiento no ha estado en sus atri­
buciones, sino que ha dependido, exclusiva­
mente, de los caprichos del jefe del Nego­
ciado? Cuanto más leemos y releemos el 
contenido del decreto, más nos asusta la gra­
vedad de Ij s  fórmulas en que se desarrolla. 
La triple división que .'<e hace de las prisio­
nes espaciólas—de servicio intenso, corrien­
te y atenuado—ni es científica, ni pedagógi­
ca. En toda división, si ha de estar bien he­
cha, es preciso, entre otras condiciones, que 
haya oposición entre los miembros, en que 
se descompone el todo, a fin de que éste 
quede bien definido y per'eccamente aclara­
do. Esta oposición prerequi.-,ida no existe en­
tre los tres grupas en que se dividen tudas 
nuestras prisiones por razón de ia intensi­
dad de los servicios. Y al no existir, ^ajo 
ese concepto, oposición alguna entre esas 
agrupaciones, nadie comprenderá las razo­
nes que ha podido tener el clasificador para 
incluir en el primer grupo unas cárceles, y 
no otras, y otras, y no unas en el segundo 
y aun en el tercero. ¿Se ha olvidado ya que 
en todas las prisiones de capital de provin­
cia se ha cumplido pena correccional y que 
en todas ellas los funcionarlos han vehido y 
vienen prestando el servicio ¡corriente! de 
más de doce horas dianas.?

No menos caprichosa nos parece la condi­
ción precisa, para poder ascender, de haber 
servido dos atios consecutivos dentro de la ca­
tegoría anterior, en alguna de las prisiones 
que forman el primer grupo. La capacidad 
de un funcionario debe acreditarse por su 
gestión integral, competencia y moralidad, 
al frente de los establecimientos en que ha 
prestado sus servicios; pero en modo alguno 
debe medirse valiéndose de módulos tan po­
bres como los que empleamos en la aprecia­
ción de las cosas materiales. ¿Por qué han 
de ser dos años, ni un día menos,? ¿Por qué 
consecutivos y no alternos? ¿Por qué den­
tro de la categoria anterior? Tan desprovis­
ta de fundamento técnico consideramos esta 
condición, que sólo nos ha ocurrido echar 
mano de las escalas para tener la curiosidad 
de saber a quiénes favorece y a quiénes per­
judica. Entre los primeros, nos encontramos 
con individuos que debían estar postergados.

L. L.

j t a a r M K

En el RefoinloriD de Mi
Los graves sucesos que en los pasado» 

d ías se h a n  desarro llado  en d is tin ta s  p ro­
vincias, h a n  ten ido  la n a tu ra l repercusión 
en el citado  establecim iento.

La P re n sa  d ia ria  h a  d ivulgado lo a llí 
ocurrido , pon iendo  de m anifiesto  el heió ico  
com portam ien to  del personal, destacando  
la  conducta del Jefe de servicios D . M arce­
lino  R odríguez, que con g ran  seren idad , no  
ob stan te  la im portancia  de las heridas re­
cibidas, su p o  h acer fren te  a  los am o tinados, 
dando  lu g a r a que la  g u ard ia  m ilita r  pu ­
diese ev ita r la fuga de los reclusos, que 
fuero n  reducidos a la obediencia.

Los d añ o s causados en el edificio, ense­
res y  m enaje son  de g ran  consideración.

*

Lo ocurrido  en el R e fo rm a to rio  de O ca­
ña. es sin tom ático  y aleccionador.

E l D irec to r general de P ris iones que se 
personó en el lu g a r  de los sucesos ta n
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p ro n to  com o tu v o  conocim iento  de ellos, 
h a b rá  podido darse  exacta y  perfecta cu en ­
ta  de lo peligrosa que es la  m isión  enco­
m endada a  los fu n cio n ario s  penitenciarios.

A  las cárceles y  a  la s  pen itenciarías van 
a  p a ra r  todos los p e rtu rb ad o res  del o rden 
social; los que no  titu b e a ro n  en hacer f re n ­
te  a  la fu e rza  pública; los h ab itu a les  de la 
revuelta , acostum brados a  deshacerse con 
fac ilidad  ex tra o rd in a r ia  de qu iánes les es­
to rb an , sin  tem o r a  las consecuencias de 
sus actos.

P a ra  reducir a estos elem entos cuando 
ac tú a n  en la  calle, es necesario  acu m u la r 
considerables contingentes, p rov istos de 
m odernísim os elem entos de com bate.

£ n  los patios de un a  p risión , los cientos 
de ind iv iduos en ella albergados, y  que con 
g ran  facilidad pueden proveerse de arm as, 
h e rram ien ta s  de los talleres, p a tas  de ca­
m as y  de m esas, banque tas, flejes de los 
jergones, etc., etc., e s tán  bajo  la  vigilancia 
y  cuidado de dos, tres o cu a tro  fu n cio n a­
rios. sobre los que pueden  a rro ja rse  en un  
m om ento  dado, a rreb a tán d o le s  las pistolas 
y  m atándo los, si lo re p u ta n  necesario  o 
conveniente.

E'iCe absu rdo  ab an d o n o  en que se deja a 
1«< fu n cio n ario s  de P ris iones, n o  puede 
c o n tin u a r. E s preciso que se aum en ten  
considerab lem ente todas las p lan tillas , al 
ob je to  de que el personal de servicio pueda 
a d o p ta r  las m ín im as g aran tías  de seguridad  
y  defensa.

L am entab le equivocación sería  el consi­
d e ra r que todo  se arreg la  con recargar las 
h o ras  de servicio; y  el tiem po, si así se 
hace, se encargará  de dem ostrarlo  con lec­
ción sang rien ta  y de irrep arab les  conse­
cuencias.

Una innovación interesante
en el régimen de las prisiones

E n  la  celda de la p rim era  galería  de la  
p risión  celu lar de M ad rid , se h a  in sta lado , 
con sus correspondien tes anaqueles, un a

bib lio teca com puesta de m ás de cuatrocien­
tos volúm enes p a ra  uso  exclusivo de los 
reclusos afiliados a  la  C onfederación  d^a- 
c ional del T ra b a jo , a  cuyo  cargo corre el 
sosten im ien to  y  renovación  de dicba b ib lio ­
teca, la que, n a tu ra lm e n te , se n u tre  con 
o b ras  de ca rácter an a rq u is ta .

E speram os que la  D irección  general de 
P risiones, percatándose de la  enorm e tra s ­
cendencia y  excelentes resu ltados de la  cita­
da innovación , dicte la  disposición p erti­
n en te  p a ra  darle  carácter general, y a  que 
con ello se c o n tr ib u irá  de m anera  ex trao r­
d in a ria  a  ap ac ig u ar el án im o y  a  se renar el 
esp íritu  de las m asas recluidas.

IMO E S X Á  M A L

D o n  Leopoldo C alle ja , ascendido en ú l­
tim o  lu g a r a  Jefe superio r de segunda cla­
se, fig u rab a  en el escalafón del añ o  19Z0 
com o S ubd irecto r de segunda.

E n  trece años, seis ascensos.
N o  puede quejarse  el S r. C alle ja  del 

C uerpo  de P risiones.

H o m e n a j e  a l  s e ñ o r  v S o l

F irm ad a  por J u a n  José E scobar, M aría  
M assó, A dolfo  M artin ez , Em ilio  Sem bi, 
J . M a u ri-V era , y  R . de T oledo , se b a  d iri­
gido u n a  c ircu lar a  todas las prisiones reca­
bando  la ad h esió n  del personal a l  proyec­
tado  hom enaje  a  D . V icente Sol, en  testi­
m onio de agradecim ien to  p o r las ven ta jas 
conseguidas p a ra  la  M u tu a lid a d  Benéfica 
de F un cio n ario s  de Prisiones.

C onsiderándo lo  m uy m erecido, n o s a d ­
herim os sinceram ente a d icho  hom enaje , 
la m en tan d o  que los firm antes de la circu lar 
de referencia d uden  de que los funciona­
rio s del C uerpo  d® P ris iones sepan  vibrar  
an te  e l deber qu e  significa e l reconocim ien­
to e s tim u la n te  d e  aquellos hom bres  que 
enaltecieron ¡a C olectividad.
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IIIIM N O T I C I A S
C o n  objeto  de p u b licar ín teg ram en te  el 

E s ta tu to  de la  M u tu a lid a d  Benéfica de 
F u n cio n ario s  de P ris iones, hem os reu n id o  
en este n ú m ero  los co rrespond ien tes a  los 
d ías iS  y  25 del ac tua l.

E l  p róx im o se p u b lica rá  el d ía  5 de Fe­
b rero .

«
•  •

E n  la  p risión  p ro v in c ia l de C órdoba se 
Kan p roducido  a lgunos d istu rb ios , como 
consecuencias de los pasados sucesos, rá p i­
dam ente  sofocados.

L os cabecillas de la  rev u e lta  h a n  sido 
tras lad ad o s  a  o tra  p risión  de la  m ism a 
prov incia .

•  •
H a  em pezado a  ser desalo jada la  prisión  

ce n tra l de F igueras, hab iendo  sido tra s la ­
dados el p rim er con tingen te  de reclusos a 
la de C a rtag en a . E n  breve sa ld rá  o tra  ex­
pedición p a ra  la  C o lon ia  del D ueso.

•
•  •

La n u ev a  cárcel de Z arag o za  resu lta  in - 
suhcient.e p a ra  albergar el crecido co n tin ­
gente de reclusos en ella ex isten te. D ebido  
a  ello, las m u je res que se e n c u e n tra n  en 
d icha p risión  se rán  tras lad a d as  a  la  de 
D aroca , u n a  d é la s  suprim idas, y  que s ir ­
v ieron a  la S rta . K e n t p a ra  hacer saber al 
m undo  que en E ,spaña se cercaban  tres­
cien tas cárceles y  se a b r ía n  cu a tro  m il es­
cuelas.

•  •
C om o consecuencia de la  reclam ación 

fo rm u lada  p o r los A gentes de negocios, la 
D irección  general de P ris iones h a  dejado 
en suspenso  la  au to rizac ió n  concedida a los 
d is tin to s  establecim ientos por el E s ta tu to  
de la  M u tu a lid a d , p a ra  cu rsa r  solicitudes 
de certificaciones de an tecedentes penales 
por cu en ta  de particu lares.

•

P o r  o rden  del M in isterio  de Ju s tic ia  se 
h a  a n u n c ia d o  concurso p a ra  la  provisión 
en  tu m o  de m éritos de dos p lazas de Jefes

superio res de tercera clase del C uerpo  de 
P risiones, por aplicación de las p lan tillas 
fijadas en  la ley de P resupuestos.

A ú n  no  h a  sido resue lto  este concurso.

Se están  cu rsando  a  los d istin tos esta­
blecim ientos los nuevos titu lo s  p a ra  todo 
el personal que b a  resu ltado  m ejorado  de 
sueldo y ascendido a l ser pues tas en vigor 
las p lan tilla s  ap ro b ad as por el P arlam en to . 

* * f

E n  la  p risión  cen tra l de C artag en a  se 
Kan p roducido  a lgaradas, sofocadas de m a­
n e ra  ráp id a , y prom ovidas p o r los penados 
que b a n  sido traslad ad o s desde la  prisión  
cen tra l de F igueras.

•
•  •

Se an u n c ia  para  m uy  en breve la presen­
tación  a l  C onsejo  de M in istro s  de u n  p ro ­
yecto de decreto sobre la  realización  de lo.s 
trab a jo s  p relim inares p ara  establecer un a  
co lon ia p ena l en las posesiones del A frica  
O ccidental.

iiiiiiiiiiuiiiiiiiiiii/iiiiiiiiiiimiiiiimmiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiimiiii

Movimiento de personal

Ascensos__À Jefe superior de primera clase.
D. Eraclio Iglesias, de la priaión de Oviedoi a Je­
fes superiores de segunda clase, D, Luis Llorens. 
lospector central; D. Manuel Cidrón, de la prisién 
de Pontevedra: D. José Martínez Elorza, de la 
priaión celular de Madrid, y D. Leopoldo Calleja, 
de la Escuela de Reforma de Àlcali de Henares.

Tratlados.—Directores, D. Luis Guzmin, de la 
prisión de mujeres de Madrid al reformatorio de 
Alicante, y D. Francisco Machado, de este a aque­
lla; Oficiales D. Edmundo Huertas, de la colonia 
del Dueso a Betanxot; D. Elias López Bonilla, de 
la celular de Madrid a Sevilla; D. Miguel Garda 
Martin y D, Manuel González Garda, de la pri­
sión de San Miguel a la celular de Valencia.

Doña Cecilia Rodríguez, Oficial de la Sección 
Femenina, de la prisión de Alcali de Henares a la 
de Madrid.

Elxcedencia.—A D.* Amalia Jurado Barrio, ofi­
cial de la sección femenina, con destino en la pri­
aión de Valencia.

Nomhriimiento.—D.* Teresa Muñoz Blazque*. 
como oficial de la sección femenina, y destino a la 
prisión de Àlcali de Henares.
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desaparecen los que se han presentado, se 
dice que ha entrado en el segundo periodo o 
estado, cuya duración es muy variable, y cu­
yos fenómenos característicos son: enflaque­
cimiento, depresión del semblante y exacer­
baciones de delirio.

El tercer grado o declinación de la mania 
se caracteriza por periodos bastantes pro­
ion ados de calma, recobrando mós o menos 
completamente la razón, pero presintiendo 
aún la inculierenciu.

Muchas son las especies o formas en que 
puede dividirse la manía, aun cuando los 
frenólogos que m.is lo han estudiado, como 
son Oeorget, J. Frank, Quislain, Maree, Cal­
meli y otros eminentes sabios, han coincidi­
do en agrupar sus formas en cuatro especies 
cuyas diferencias se derivan: primero, por la 
marcha e intensidad de los sintomas; segun­
do, por la naturaleza del delirio; tercero, por 
tipo, y cuarto, por su etiología, aun cuando 
el Dr. Juan Gino y Partagás la clasificó en 
en dos especies: manía simple y franca y 
manía mixta híbrida y constitucional.

La primera forma de sobreexcitación fran­
ca, que se la ha llamado también manía inte­
lectual, se caracteriza por el desorden com­
pleto de las operaciones intelectua'es en 
verdaderos caos del entendimiento con la 
extremada mobilidad de las a'ecciones, ex- 
traordi'iara exaltación e intensas alucina­
ciones, podiendo presentar dos estados prin­
cipales; el estado agudo y el crónico; el pri­
mer estado se caracteriza por la r;ipida su­
cesión e intensidad de los síntomas, grandes 
agitaciones, desórdenes de las ideas, impe­
tuosidad de movimientos y fiebre.

La segunda esp 'cie de inan'a estudiada por 
el Dr. catalan Sr. Partagás, llamada mania 
mixta híbrida o constitucional, está caracte­
rizada por una relativa aparente normalidad 
de la inteligencia que da lugar a que el con­
junto de la enfermedad ofrezca una sorpren­
dente mescolanza de locura y de razón, ya 
que los trastornos Intelectuales, sin dejar de 
existir en absoluto, son poco pronunciados 
y tan difíciles de describir que algunos fre-

nópatas, siguiendo el ejemplo de Pinci, han 
designado, a esta vesania con el nombre de 
inania sin deli'io, no apareciendo como un 
hecho accidental en la vida del enfermo, sino 
que viene a ser el término natural de una 
evolución dinámica inherente a determina­
das condiciones de organización, presentán­
dose en dos formas: inania razonadora y 
manía inipul.siva; porque en medio de la per­
versión de las funciones afectivas y de las 
jmpnlsacíoiies que llevan al enfermo hasta 
al furor sanguinario, la^ facultades intelec­
tuales parecen no sufrir alteración sensible, 
obrando casi siempre por alucinaciones o 
perversiones de la afectividad, asemejándo­
se mucho a la monomanía, estando sus fa­
cultades intelectuales armónicamente prepa­
radas a la necesidad de su carácter operando 
en sentido de los ce'os o del egoísmo, y este 
es el tipo e.sencial que debe interesar a los 
criminalistas.

La inania impulsiva señala agudos desór- 
dene.í en la voluntad, aun cuando aparecen 
en el'os una inclinación especial a mi senti­
do fijo e invariable nianifestándose en ex­
cesos inlermiteiites e Irregulares, míe unas 
veces aparecen sin pre'aci 'n conocida, mien­
tras que otras parecen determinadas por im­
presiones subjetivas ti objetivas como una 
contrariedad, tina viva emoción, etc.

En la mayor parte de tos enfermos, la sa­
tisfacción del impulso morboso iio va segui­
da del restablecimiento de la razón, sino que 
por un tiempo más o menos Lvgo queda uii 
estado de estupor en que el en'ermo no con­
serva sino un.vago recuerdo del suceso, y de 
cuando en cuando aparecen sintonías de 
exaltación franca.

Los anales de la criminalidad se ofrecen 
plenos de casos de esta Indole, y al defen­
der o al juzgar personas que pudieran enca­
jar en este e tado de delicuencla, es necesa­
rio un cuidado especial eii procurai la ver- 
dadera sintomatologia para poder defender 
o castigar.

C. 1>.

D e ¿ ra n  in terés: El momento penitenciarlo español
C onferenc ia  p ro n u n c ia d a  p o r  P r im itiv o  R eq u e n a  en  el A te n e o  de M adrid .

Precio d e l ejem plar; 7S cénfim os.

Los pedidos a l au to r: G az tam b id e , 35, p ra l. derecha, M adrid .
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